
Bérenqére Marques-Pereira e Ilán Bizberg (compiladores),
La citoyenneté sociale en Amerique Latine, Paris,

L'Hannattan Édilions, 1996 , 279 pp.

Por ConcepcIón Caro Garefa

La cludadania social en América Latina es un texto que compendia los trabajos
de dieciocho investigadores sobre los procesos de democratización y su comple­
jid3d en América latina durante la década de los ochenta. Cada uno de los
autores analiza en esta obra realidades concretas con enfcques teóricos diferen­
tes, no obstante haya numerosos punlOS de convergencia entre los mismos,
t.Jnto desde el punto de vista conceptual como de la dinámica de los procesos.
El conjunto de colaboraciones que conforman el volumen comparte la siguiente
apreciación: mientras que las políticas de ajuste han sido objeto de múltiples
invesligaciones y debates, la e>¡igencia de democratización social constituye una
dinámica menos conocida y, sobre todo, más contradictoria.

En el capitulo introductorio, "Contenidos y contornos de la ciudadania en
América latina". Bérengtre Marques·Pereira e lIán Bizberg,' haciendo eco de
las ideas de los demás autores, anotan que el acceso a la ciudadanill comienza
a ser visto como el acceso a las condiciones económicas, sociales y culturales
para el ejercicio de las demandas politicas. Afinnan además que no hay un
vlnculo automático entre democratización política y democratización social, no
obstante éste sea crucial para la consolidación polilieo-democrática; esta última
sigue siendo problemática en el subcontinente latinoamericano.

los autores formulan tres intel'Togantes acerca de la ciudadanía y $U devenir
como elemento fundamental de la política: ¿quién puede ser ciudadano? ¿cuáles
son los derechos y deberes de los ciudadanos?, ¿cuál es la capacidad del
ciudadano para ocupar un espacio público? Asimismo plantean que todo loque
atañe a la ciudadanía democrática tiene que ver con las fronteras de la inclusión
y de la el«:lusión.

Veamos las principales tesis de los autores.

81...~ M"'q....P<..¡... di......... d<1 Cffl:ro d< &,0(1;", I~hnoam<ri<:""",dol I.";,u,,, d<
Sociolo~;. (........". d<" Uni..,rW.>cllibrt d< 8",..1... 11". 8;,,,,'11. di"",,,,, d<1 Ceru", de EslO(I;O$
I."'.....,.."..J.. d< El Col<g", d< Mó,'«> 1 ptOr• ..,..d<l m;""".

[211)



212 ESllIOIOSlJIT1NOAMUUCA!'lOS. NUEVA tF'OCA. AÑO V. NlJM 10. JULJO.OICIEM6RE. 1998

Bruno Lautier,2 en su articule "Cícdedanie y politica de ajuste. AlgW\ils
renexiones teóricas suscitadas para Amlirica Latina", establece una aproxima­
ción comparativa entre la región IiItino/lmericana y Europa bajo tres concepcio­
nes básicas de la ciudadania: el modo de pertenencia <11 espacio IliIcional, la
capacidad de innuir sobre elespacio pUblico yel conjuntode derechos ydeberes.
Lautier aflrma que, contrariamente a lo que se ha conocidoen Europa O<::ciden­
tal y Américadel Norte, y diferente a lo que ha sobrevivido en Europa Oriental,
la evoIo.u::i6n econ6mica de los años ochenta en América Latillil está ligada a
cambios politicos profundos. El derribamiento de ciertos poderes legalmente
establecidos (Haití, Granada) es prueba de que lademocracia no es admítida por
los detentedores del poder eccremrcc y militar en tanto ello no convenga a sus
intereses.

Jaime Marques-Pereira,J en su exposición "Mercado de trabiljo, protección
social y desarrollo a la hora de la gJobalizi>ción, un joego de espejos Europa/Ame­
rica Latina' , analÍ2a . en forme comparativay critica. la cuestiónde laciudadania
social en los espacios del salertc y el Estado Providencia dentro de lo que él
denomina el círculo vi rtuoso de lo politico y econórnlco derente los tremte años
de la posguerra. Hoy día, dirá el autor, el circulo se ha convertido en vicioso,
pese a la utopía de la comp!ementariedad funcional entre democracia y econo­
mía de rrercecc postulada por el liberalismo actual. El autor plantea la siguiente
pregunta: si elmercadode trabajo no es la ley cardinal de laefICiencia~ica,

¿cómo se puede seguir creyendo que él solo es suficiente para la alianza social?
Concluye que la cuestión de la cohesión social debería convertirse, por tanto,
en objeto de tratamiento sistem¡ltico dentro del campo de laciencía econ6rnica,
cuyas teorizaciones siguen ignorando lacuestión social esencial, la dtelécnce de
la interdependencia y de la autonomía del desenvclvimiento del Estado y del
capitalismo. Porello, Marques-Pereira hace énfasisen la dialéctica Estedc-ceptteí
y la importancia de su comprensión. Expresa que el problema es el sinergismo
entre el capitalismo y el Estado.

José Sénchez Parga' gravita en el tema de la"Constn.JC(:ión ydeconstrucción
de la ciudadanía en América Lahna". Postula que la democracia que se ha
establecido en la mayoría de los paises ¡¡'tinoamericanos, despui!s de más de
diez aflo$, hadado lugar a procesoscomplejos de construcci6n Ydeconstrucd6n de
la ciudad<onia. El ceré cter inconcluso de las ciudad<onías reposa sobre el hecho
de que serian los derechos políticos los que pennitirian adquirir los derechos
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civiles y Jos derechos sociales. Ello adquiere significado en el análisis de la
wlnerabiHdad de los derechos sociales en Amhica Lallna determinada por
la fragilidad de Jos derechos civiles y polítícos. Séochez Parga puntualíUl la
ausencia o límrtacíón de los derechos sociales indicando que la fragilidad de su
conquista y lasamenazas que caen sobre ellos constituyen una gran interrogante
para la ciudadanía, y no solamente para la ciudadanía social. En sintesis. el autor
afirma: "Si los derechos civiles y políticos son ejercidos de manera eficaz, los
derechos sociales tendrlln garantizada su seguridad o su reivindicación".

a objetivo de Edna Castros en "Ciudadanía, sociedad civil y movimientos
sociales en Brasil". consiste en reflexionar sobre la recuperación de tales
conceptos. Según la autora. los conceptos de ccdadanía y sociedad civil son
necesarios para la Interpretac ión de los movimientos sociales recientes, dentro
de su tentativa por la conquista de espacios democrllticos, particularmente en
Brasil.Centra su atendón en la dimensión institucionalizante de los movimientos
sociales y su consistencia en tanto que son esfera mediadora entre el Estado y
el mercado. Según Edna Castro, el punto noda! de la critica conceptual reside
en la imposibilidad de entender a laciudadania, salvo de manera reducclon ista,
como una simple concesión de Jos derechos civiles, politicos y sociales dados
por el Estado. Su posición está basada en los procesos politicos recientes de
America Li>tina y de los países de Europa del Este donde ha quedado demostrado
que el paradigma requiere un nuevo examen a la luz de los hecl10s politicos y
de los movimientos sociales contemporllneos. Al confrontar las leo rias con la
realidad brasilei'la, la autora expone el interh y la tendencia considerable de
la sociedad civil (como parte integrante de un tercer sector) por un nuevo debate
sobre la noción de sociedad civil y de una reflexión teórica capaz de restituir el
comportamiento de las acciones y de las especificidades de dicho pais. La
cuestión central que destaca la autora consiste en determinar el origen del
derecho natural y su legitimidad.

Enrique Rajchenberg6 se refiere a "Los origenes de la (no) ciudadania social
en México" y a "Algunas reflexiones histórico-politicas a propósito de la ciuda­
danía social". En su primera reflexión examina losobst.loculos que han impedido el
ejercicio de la ciudadania social a neves de estructuras de larga duración . En
ese orden de ideas postula que la ciudadanla polltica está fundada sobre una
exclusión: lade la población indígena y las mayorias analfabetas. Siguiendo paso
a paso los principales hitos de la historia mexicana, el autor da cuenta de las
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diferentes formas de exclusión y cómo se ha impedido el ejercicio de la
ciudadanla social que él constata en la naturaleza del Estado corporativo. Éste,
mediatizado por e l PRI, dice el analista, es como un Moloch que ha devorado
a la sociedad civil y aplasta sin importarle cualquier ge rmen, cualquier semilla
oudadana. Por último afirma que , pa radójicamente, la denegación de la clu­
dadanla a la hora del neoliberahsmo, lejos de inducir a una atomización social,
da lugar a la organización de la sociedad civil para resolver sus problemas
més inmediatos a través de la participación en las decisiones que le concier­
nen. En su segunda reflexión, Rajchenberg aborda la situación particular de
Chiapas y la contemporaneidad del movimiento zapatista como fenómeno
paradigmático. Destaca que este caso prueba con ampl itud los costos de la
sordera de los Estados que se encamina n a la supresión de las mediaciones
entre ellos y la SOCiedad civil. Asocia esta situación con el racismo puesto al
descubierto por los indígenas de ChiaP<'s. Ellos, agrega Rajchenberg , han
logrado convocar a la sociedad civil pare rehacer, juntos, el recorrido de la
reconstrucción y la ampliación de la comunidad naciona l. En forma conclu­
yente, el autor hace hincapié en que la reconquista de los derechos sociales
implica una redef inición de los derechos pcunccs, por consiguiente, la
ciudadanía politlca implica el de recho a ser parte de la voluntad colectiva de
la sociedad.

nán Bizberg aborda "La transformación del régimen politico mexicano,
¿ciudadania o TleO"Corporativismo?" a partir de tres precisiones: (1) los ra:;gos de
la crisis del régimen poIitico nacional revolucionario que implica la transforma­
ción de la función y estn.>dura del Estado; b} la acción neocorporativista -por
parte de éste y la actividad de los sectores sociales: enfatizando la función y
naturaleza del Estado y la pérdida de su papel como agente principal de
desarrollo , y cl a las nuevas alianzas del Estado. Blzberg examina al Estado
mexicano nacido de la Revolución como el agente principal del desarrollo
nacional, por lo que ha tomado el lugar de una burguesía inexistente, a fin
de conducir a su término un proceso de modernización de la estructura
económica del pa is. Enfatiza que esta estrategia constituye el único medio
de acción dentro de un contexto particularmente desfavorable para los países
menos avanzados. Por consiguiente, el Estado ha tomado esta tarea por el
atajo de Wla movilización social global para construir Wl sistema de mediación
poIltica y social que pueda servir de correa de transmisión entre los diferentes
impulsos modernizantes . La modernización actual impulsada por el Estado
se finca, segun Bizberg, sobre la base de una alianza distinta a la prevaleciente
hasta ahora. Por ello, confronta el principio de la legitimidad del Estado
surgido de la Revolución , que de cara a la crisis de 1982, fue severamente
cuestionada.



Juan Soto Godoy' estudia "Las luchas campesinas en Chile", Su refleJú6n
tiene como objetivo primoridal situar la enenxijada de lasdimensiones institu­
cionales y ccnfllctueles de '" ciudadania, verificada a través de luchas, refonnas,
represión y del flujo y reflujo de '" organil<lción sindical. El elemento clave del
proceso que el autor quiere destacar en la construcción de la dudadania es la
organización colectiva. Pone a la luz la posibilidad de la autonomía para la edi­
ficación de las organizaciones sindicales, a pesar de la no pennisividad de los
propietarios terratenientes para considerar a loscampesinos como interlocuto­
res. El juego se encuentra en la ruptura del sistema patriarcal que niega a los
campesinos toda dudadania socaí. Al abordar la modemiución económica
llevada a cabo durante el régimen militarde Augusto Pinodlet, Soto Godoy hace
referencia a la represión, al aislamiento sindical y a la imposibilidad de los
trabajadores para obtener beneficios de negociaciones colectivas. Pero cuando
se refiere a la instauración de lademocracia en la década de los noventa observa
que el sindicalismo no se convierte en interlocutor válido frente a las autoridades
gubernamentales y patronales. En consecuencia, aboga por un cambio signifi­
cativo de aquél y un rejuvenecimiento de sus acciones.

En su ensayo "Las dimensiones institucionales y ccnfltctuelesde laciudadania
social". Fran~ois Houtart' define este wncepto como el modo de pertenencia
a un wnjunto nac ional; la capacidad de influir sobre el espacio público y el
conjunto de derechos y deberes. Caracteriza a lasociedad por elentrelazamiento
de grupos sociales cuyo peso específico no es igual debido a la diferente
apropiación de recursos, utili"-llCi6n de selVicios, orientación en los cambios,
instih>ciones y hegemonía ideológica. Por elle , Houtart coloca a los individuos
y colectividades dentro de posiciones diferenciadas frente al acceso a la ciuda­
danía, expresando, además, que la democracia formal está lejos de ascender
;.mto con la ciudadania social. Houtart , como los demás autores que se han
mendonado, conviene en reconocer que la ciudadania social se conquista en el
seno de luchas que exceden el sufragio universal o los derechos del hombre . En
el orden de estas ideas y a lralllÍS de su ensayo, Houtart deja ver que '"
organización no es el único elemento esencial de las dimensiones instih>ciona/es
y conflictuales de la ciudadanía. Corrobora esta cbservadón con las repre­
seraacíores simbólicas en Brasil, Nicaragua y El Salvador, donde los grupos
votaron libre y democráticamente en favor de formaciones politicas portadoras
de programas que les eran obviamente desfavorables . El autor intenta explicar
este hecho y destaca la manifestad ón de dos tipos de racionalidad en conflicto,
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" saber, la que responde" los intereses inmediatos y la que recubre los intereses
" largo tlmnlno. Concluye, finalmente, que "la ci~nia social es un concepto
dinámico, susceptjble de una construcción pe¡manente, que frente a las relacio­
nes sociales e l<istentes, es conflictuaJ y donde la parte de las represeraeclcnes
r(!Viste un poder considerable",

Stephene Rillaerts' inicia su el<posic:i6n sobre "La ciudadanla social dentro
del campo politico de Américll Latina" destacando que la cícdedenia social es
tradicionalmente concebida como una dimensión complementaria a la ciudada­
nía política. Esta última , nacida delllwninismo y de la Revoluci6n Francesa, es
considerada por el autor como reqvisito necesario pero insuficiente a la ecos­
trueci6n de una ciudadanía moderna. Entiende " la ciudadania social como la
expres ión de una releclón social que se ejerce dentro del campo político, lo
mismo que se manifiesta " traves de un conjunto de instituciones más al\il de
sindicatos y de partidos políticos que transitan por la vta asociativa. El trabajo
de Rillaerts gira en tomo a los partidos políticos . Afirma que el partido político
constituye la armadura central de la socialización de la politica dentro de todas
las democracias liberales. A la vez expl ica que el partido de masas asegura una
estructuración soci,,1 en el cempc politice y le permite constitui rse como un
espacio de re$Olución de conflictos. En cambio. cuando se refie re a los pa rtidos
poIiticos de Centroaméricll, a los que celíftce como estructuras cUlnicas de
partidos políticos tradicionales, conservadores O liberales, ve en ellos el mayor
obstáculo a la socialización, indispensable en el campo politico para que haya
una plena ciudadanía. En confrontaci6n con esto último, el autor examina los
matices de las nuevas fuerzas políticas que se formaron y surgieron fuera del
seno de los partidos y que han introduc;do la confrontaci6n ideológica en el
corazón del debate.

Ivon LeBot ' Oaborda la problemÍltica de los •Actores étnicos, actores sociales
y ectores políticos en América Latina' . Su trabajo muestra que en la región, los
proyectos y las tentativas de construir y movilizar a los actores comunitarios se
presentan dentro de contextos de reflujo de actores de clases y de ectores
reclonaíes. A partir de esta reflexi6n, el trabajo hace refe rencia a la insurre<:ción
en el estado de Chiapas para destacar la especificidad del movimiento nec-ee­
patista como combinación de rebelión social, a /innación étnica y prcteccíó n
politica. Según la autora, se trata de un movimiento pionero que inaugura una
nueva fonna de lucha tras la ceíde del socialismo real, a la vez que su acción
se inscribe en la tradición de las luchas indigenas de los últimos 30 años en
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~ Lam...; es original dnde el momento en cp! feillOOrpora en el imbito
de 111 ciodlldanill sociBI 1II reiVindicaei6n~~ cp! es por eso~ debe
cnter'derw que 111 situod6rl de b indigeno$ en AmtriciI l...mnro no puede MI'

.,..,Lnda con plIrámetros de dtie ni como Ktomi de da.se. P_ el ...-or se
tra.~ de una. identida.d, """ desilpa.reeeM si fuera hnda.d.a dentro de 111 dase o
de 111 nación, pero a 111 Wl q.oedana .. ce, I ada dentro de 111 esfera de 111 afee­
lMd.d, de lo privado, de lo leigioso y de lil muerte si dicha klentidod no se
realizara dentro de \ni aed6n ,oo.,l Y poIitica. Pone el aunlo sobnI la idea de
que ni ilClofes de duit. I'lI IM:tores nacionoaIes manifint.1n la YObrtad dlI ll$O­
daciOn cp! si er.i:stc en 1M~ incflQeflllS dentro de la temi6rl entre
IdentidadyacciOn. No obstante. es dificil eoncfujr si se asiste o no a la inwncíOn.
de una nueva fIgUra poIitica. Le Bot finaliza prRgun~ndo ¿cómo concebir los
Luosoomunitarios, lit mismo tiempo que la autonomla lndividUll1 y la eKigenda
de las universalidlldes?

Ala!n Canierll llnaliUl la "Mundilllizadón eron6mlCll Y la produo:ci6n de
identidades en América Lalinll~ situ&ndO$e en \Inll perspectiva polilol6gicll
de los paises Sur YNa1e. &pIiceo cp! la mtniia ~MdOn .. 9!' d ril In moWnienlo
de reo:on>posic:i6 de las diferentes relacionesde fueru que reestruc:!Urllrilln Ia$

$OCiedades, lo que impka >,n trastorno social ""'" oanerge de la afirmadón de
~nuevasoviejasdelosdiferenteskt<nltodala. EJPOI"Mpregunta
"las afinnadones ldentitarill$ obedecen ll lrlli YOhrotad real de pioposid b.. de
lnnueuomOOdo~. /II6IqJe estI.Mera bM' ~ )sobre l.I'>O.-.ciguo. o sidduas
rellfirTnllciolle5 se insl;Tiben mb bien dentro del ejercido de la raclonM­
r..d6n ktuaI delsistCIN eapitaista Inlnli.)izado. Al tratarde .espOiJder. CaITier
Introduc:e Unll serie de elementos en su aMlisis romo el de la Jiberalizacibn
de las leyes de olertll y demanda. mecanismos de rego.Udbn social, Q'isis de
kn:ionamienlo~ y la tenderw;;a a la des\egilimadbn del Estado po!ilic.o.
~ cualexiste actualmente en nuestras socied.J.des. Hace nota r que paralelamen­
te al meeanismode debilitamiento de lalegitimidadde las estructuras normativas
del Estado, estll teniendo lugar un segundo mrotll'lismo desti~o a disociar el
fund Ol'lllmiento e.:OI'l6mll:Odel campo de la critica Ideolbgica.

A1a!n Daems'2 estudia "La evoIudón del estatus de los lndigel'lll$ en Chile,
haólr. la cread6n de una l'IiJd6n pluriétnica~. Explk:.l la fol'lTlll en que a las
l»mUnidades indígenas {y _ moYimientosl en Chile. Colombia. y otros plIises,

se les ha estado eonsiderando progresilllWl'lente «JITlO sujetos de derecho.
Subr~ que la piol::klNotica indigma en Amtriea Latina no se reduc:e a los
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piotWmas de la lienll ni lllmpoco III probiemllde las minoriM nllCionllIes. Uno
qwel corazón delprotWlN rlldic.a en su klgarcolectM:ldenrrode iaconslrucd6n
I'IllI;iorIllIII su insen:itlnpoIiüuo. Re<:onooer~ ligar impIiuode)ar de luneionllr
o.ntro detnl- l6gic.a c:oll::nlll ecptlO5icrislll c\ondt MI lrlQ de~ III otro 11
pasilf II tnI- cointegradón denrro de una l>"Ilidad~ ntlIelM cc:ft ...

conslruc:c:i6n étieIo 11 jr,.ri;la especifica. Estor ' «01 000"'. " 10 mllfU,~ el
....or. .....~a dristQ del Estado chileno cc:ft la situKi6n que \IftIÍiln

padeoel do hs incigorI\il$ desde la ir>dependeneia. I\aslll el fWlaI del féginvn
miil....de Pinochet.

Ana Esther Ceceña " e'IlllmiM "La ~ha aiTl'\ilda (Ofil(l motor de hs lfICM.

mientos ciudadanos" a partirde la $iruaci6n de Chi:ilpM. E1 lT111rtO de referencia
de estos movimientos es el de kl5 modaIi&des de la organización capilalista en
América Lalina cuyo proceso de acumulación define el morco, kI versatilidad y
In posibilidades de ladinbmico social. Por una pIIrte . naliza la situación actual
rrenstcrmede pro/undllmenle por la tecnologíll Y los medios de comunicad6n.
y, por otra. la inlemadona lización del capital como nueva eJaP/l dentro de la
llrtiNadón rno.ndial de todos losespOOos. Es una 1lifUaCi6n que, segUn laautora.
ha f.worecido un cosmopolitismo para relacionar un Imaginario colectiw que
en \o suoesiVo es 1l'IUI"ldi.1II.~ apunta que es en n1ll direo:i6n donde se
tneuornlnI la expieacitlnde laCl.WIr.did cilod..d..n1 que .doptan hs mouimientOl
emancipadores de nues1r. época. A tl'a<Ift de fSle estudio~ especifICado
que el moWnimlo :r.apatista no es un moWTlÍIei oro~ sino un lTIO'o'itr>óe'n
10 di id«lano en ilnNI:$. En nle semdo. los :r.apabsl;n serian la ecpresi6n de
una identidad didadMa nadonaI capaz de r.lerpelar y de lIlOlo'ilz.ar a ampIia$
fracciones de la vri«dad (MI. Ceoeña deja sentada la ldN de qw la 'ebdibn
del E;értito z"p"1ista de überadón NacionallUlJ4. indepeoo.enlementede ...
dewnir. ha transformado la co"cepciOn de los~ rewLcional'io$
<:or'IOádos en América Lalina. durllllle este siglo.

Boíl ellgbe MIlrques-Pereir. analiza "Los derechos reprodllCtiyosen tantoque
derechos de kI ciudadania" a partir de la .iMsión del texlo de T.H. MaRhaU.
Clti:enship ond !kH:iol Clo$5 , escrito él inicios de los Cincuenlll. El estudio M
plant~ desde dos perspectiYllSesenciales: el de la re<!slruduraci6n econ6mico­

socio-poIitica lila mundializacl6n, 11 el de la rooe/inlciórl conceptual deltexte de
Mllrshal a kI luz de los procesos en.....erados. La . u1or. dfi!llca el alean« del
ensllYO de MarshaD por eonsideraoo Uf'Ill e1aborad6n completa. út~ y esoenc;,I
p¡lr. el estudio de lac:iudadllniIl. Pero alcotejIIr 101 contexlos hist6ricos ewopeo
Y Iabnoamericano. pone en~ el hecho de que la porriodi:r.a<i6n de 101
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dereehos y de las reIadooa socio1'les $00 d iferenles, segUn se ubiquen en el
.... . ,..1'0 o en el segundo.liKe una aíliea a Marshal por $l,l desoipcíÓi. 1inN1,
etnoeenlriSla Ypor $l,l inde'I...mnac;oo metodol6gica. Ankpone a la ifw.:\etemV.
nación, la lIMldiad6n (IUIt M dnarroIIa a traues de • mnstrua:i6n de ~ nuevo
actor político que se CCIl\SbuJIr~ a las U:;:ha$ Ya la51>i'gOCiadone$ Pll'a el
li!lCOil()Ci¡,,",,"to de su popa definición de dodadania. Asimismo-, examina el
¡)rQCnO de las mediaeloOilU como parte inl:egranle de la agenda pofitiea doto
moaalizanle que tíenII que .... con el ajuste estrudUral de la 1ibe,aci6l. del
~ en cuyo oonlnlo M inscribe la dodadania wdaI de las mujeres.

I...ourdes Bandeilól " bbofGa "L1 oonstrueti6n de la ciuckdanía social de las
mujeru en el Bras a· baio tres perspectivas: h istQrlea, social«moc.ática y
condición de la mujer clu&dana. L1 primera comprende las categorías de
clud<>d<!nÍil individual y dOJlbdan~ colectlWl dentro de $U$ relaciones con el
Estado¡ la segunda re laciona a la dudadanía COl'\ la demccrecíe y la cultura
política, y la terttTa se refoere a la Yisibilidad de lasdemandas Yde losderechos de
la Igualdad . a las diFerencias entre hombres y mujeres ya las específicidades
de criterios reívindicatí_ fundMos. princípalmente. a partir de los procesos
constituidos a llnaIes de los ochenta. BaOOeira a presa <p! no se puede hacer
referencia ala ci..dadania sin loma. en oor>$ide.a.ei6n al Estado-naci6n dentro
del eulII se inscribe SU eonf~ad6n, porqlII da se oonstruye dentro de
sociedadesOOllUew y bajo P"'" iP -os hist6ric:os,Cl.itur.y~b Iicos. Ervnar­
ca el ((lr ooepto de do dadW'lia social en la dernoc.ao.a Jober.l,I por COl tespoi der
al con;..n:o de las Iibert.oes írdiWiaIes. En cambio•• ó dadania~ es
abordada desde el pu'ltO de~ de la c:ont.guraci6rl de Iosde,woos soc:i.!ef 1I
~... de las ~<lntiaYde las leyes que amparan y protegen al conjtOD de
las socieCades.

Christiane Gi.ard lS ilWestiga "La ciudadania de las empleadas domésticas en
Brasilia· con el fin de comprender sus represent/IC1ones acerca del mlIDdo y sus
ccofbctcs, as! como par. descubrir el modo de e l<Jboradoo de su propia
klentidad. Aborda la cuesti6n reconstruyendo la noción de ciudadan ia soc ial a
lr<Jws de las trayectorias soclo-profesíonales y su aproximaci6n. en tanto que
pr Actícas sociales llividu por las trabajadoras. Desde el punto de vista teórico ,
Gira rd cootextuaJiza la klea de que la histo ria de la d udadanía es la hisloria de
~ recomdo soc:iaI donde los individuos alearwll'l a v1¡ua!íUl' $1,1 existencia
c:det;tiva a tnwés de laconstrua:i6n de~ Estado que Yil iIi delnr a laó dadania V
a da. forma a lo social. Ex.smina el aspecto Idenlldatario de la cjodadania

.. .", , D<..... ,,$oc I ¡¡C .IoUOIi ...... , _

1' . "" Do;f ..... . ' 1' '' . 1011oO'''+' '' _



m ES1UOIOS VTINQAMElIICA/'IO$.~A t.PocA. AÑOV, IiÚM. 10, JIJI.lO.OICIEM6RE, 1998

conforme a la identidad globa.l y las identidades multiples. En cuanto aJo primero
se está refiriendo a una reelaboractón consistente y renovada de cara a la nación,
cuyo telón de fondo , segÍll'l la autora, seria la religi6n cat61ica a la que dicen
pertenecer todas las traba.i<>doras en cuestión. Lo segundo se refiere a las
identidades múltiples que son fruto de las relaciones marcadas por una proximi­
dad mayor. Afinna Girar<! que la inserci6n social de las empleadas domésticas
se produce dentro de un cuadro social delimitado por una historia de color,
grupo, clase, ligado al desarrollo económico, social y cultural del paÍS.

Brasilmar Ferreíre Nunes'~ elabora "Algunas reflexiones sobre la dimensión
de la clientela infantil dentro de las políticas sociales del Brasil~, Como aspecto
medular considera la presencia del Estado, al que ve como agente de promoción
(\(!I desarrollo social y cuyo papel intervencionistil está generalmente legitimado
por la necesidad de reprcducclón de la clase obrera. Hace patente laoontredx­
ci6n entre un discurso calcado sobre el modelo europeo del Estado Providencia
y las realidades sociales de los paises vlctimas de los efectos del neo-liberalismo.
Ferreira sostiene que la ciudadania se define desde la infancia, y que la sociedad
decide el perfil del ciudadano, que no puede ser sino aquel que producen Jos
cambios que esta misma sociedad ofrece a la infancia. Al examinar el ca90 de
Brasil, Ferreira menciona que quienes han pensado la acción social del Estado
han tomado en consideración la heterogeneidad del pais, así como la exclusión
literal de una parte sustilncial de Jos mecanismos socio-políticos que han
caracterizado la relación Estedc-sccíedad. Apoyado teóricamente en MarshaJI y
en Esping-Anderson, puntualiza que no se puede perder de vista que la
Ciudadanía social constituye la idea fwxIamental del Estado de bienestar, e indica
Jos tres principos que, a su parecer, caracterizan el concepto de ciudadanía
social: la garantía de los derechos sociales, el sistema de estratificación social y
la forma de entrelazamiento de las relaciones estatales entre Estado, mercado y
familia, en términos de previsión social.

Patricio Nolasco,17 en su exposición "La ciudadania social en Aménca Latina:
para no cerrar el debate" , asume criticamente los lineamientos centrales de
todos y cada uno de los autores que intervinieron en la discusión de la compleja
temática reseñada , Realiza la relectcre del texto estableciendo similitudes y
diferencias entre los puntos de vista de los autores a partir de tres lineamientos:
más allá de Marshall, dinámicas revisadas y, por (dtimo, la identidad como
problemática transversal . Con ello queda cerrado el texto pero el debate sigue
abierto.

16 0;""' 1Deporta.....?II<I ... So<ioJocfo ... 1o U.¡ ¡cIad ... B...¡lia.

17 A l CUIl_IS, UN""""'" Ubre'" B",..I .



César Cansino (coordinador), Gobiernos V partidos en
América Latina. México, Centro de Estudios de Politice

Comparada, 1997, 238 pp.

Por MassJma Modones!

Los ensayos reunidos en esta obra colect iva, coordinada por el polit6logo César
Cansino, giran alrededor de la problematica del ~gabiemo de partido~. El
volumen esta confonnado por una introducci6n, un ensaye preliminar y uno
candusivo del polit61ogomexicano, y por tres estudios de Maria Amparo Casar,
Raque l Meneguello y Manuel RO)as Bolanas sobre los casos de México, Brasil y
Costa Rica, países cuyas democracias son consideradas en transici6n, en
consolidacion y estable, respecucemente . Todos los trabajos parten de una
propuesta metodológica avanzada por Cansino, qu ien svgiere abordar dos
dimensiones principales del problema: lanaturaleza de la dase política y elpapel
de los partidos de gobierno en el proceso de toma de decisiones.

En el ensayo introductorio Cansino plantea la idea del gobiemo de partido
como "forma de gobierno especifica" y, a partir de ésta, trata de detenninar el
"grado de partidismo" en los gobiernos latinoamericanos. El "gobierno de
partido". o sea, la hmción de los partidos como actores de gobierno, se mediria
por la presencia en el poder Ejecutivo de hombres cuya carrera y designación
dependen de los partidos, y por la influencia de estos y de sus programas en el
proceso de toma de decisones.

Este modelo, derivado de la experiencia parlamentaría europea , no corres­
ponde a la realidad latinoamericana. Efectivamente los distintos ensayos eviden­
cian una supremacía del Ejecutivo sobre los partidos. Los gobiernos de la región
se caracterizan por altos niveles de autonomía frente a las organizaciones
politicas que los sos tienen, mientras que éstas dependen fuertemente de los
primeros, limMndose a presiones "clíenteleres", o a alguna influencia indirecta
que les pennite alterar mínimamente las politicasy laformación de los gabinetes.

En sus conclusiones, Cansino afirma que es imposible hab lar de gobiernos
de partido en América Latina a causa de varios factores: la formación de Estados
nacionales con fuertes elementos predemoc:r;iticos y autoritarios, el presidencia­
lismc, la personalizací6n de la poIitica, el clientelismo..., toda una cultura política.
Los partidos latinoamericanos parecen entonces maquinarias electcreles más
que instl\lmentos de gobierno, carecen de sólidas bases ideológicas y programá-

[2211



üuos y de nivtle$ de organizatión elevlldos. En su opirliOn, a diferencia de los
partidoseuropeos.los p¡u'lidos IIIlinoamericanos noequi~br'" el pesode 111 tuo­
~ y la Iecnocraáll. núcleos reales del pod« pOOl:ico en 111 región . La reatdad
J"t;~ lT1UOt$lJa una eenrrbli rArión del poxIer poIilieoen 111 admin$lra­
dtIn públic.a, que se e"presa en Iénninos de~;IOó6n de los problemas y
rro iOjOl(llio de la iniciatiW., de 111 adopd6n Yde la ~'Ci6n de las políticas.

POI" oCra ~rte . Cansino oIISUmlI QPA el grado de partichno otll'JeSPO'Ide al
grado de dellllXi abcidad. medido por" duraci6n Oel~ democrático,"
insIilUOon.llid.ad de los partidos. 111 mmpelilMdad del sislem.lo de partidos Yel
tilabIecimierllo de nJlinas en e1 lundonantimlo del fst.tdo. Sostime el llU:OI"',

ia . f,rmaciOn polília parece ser unlII ca dclót. indispensable para 4Se¡1U1"ar III
insIitudonabacíón definitiva de las democracias Iatinoemerieanas-.

Este libro parte de una preocupación legitima: los partidos. vehiclh Y
lUSlenlO del crecimierllo de 111~ iW las 1TIo1tHI5, sufrm hoy día una
prof~ crisis. EJ paradigIN del partido de masa,~ es el instl\.llTOlmlo poIiIico
iWlasdaSoe$ subalternas, cedió el paso al partdo de las 4;61e$, de las burocracias,
instlUlTlCnlo de perpetuación en el poder de trIll minoría. A pesar de I!$to,
Camino considera que los partidos eumplen todavía runciones poIílicas funda·
menlak!, : garantí....,n e1 l1inculo sociedod·Est6do y cierto ·un;......ma~smo en ..
represenlllC i6n de los intereses sociele,- . Según el autor, -la consolid.oci6n
dernocr;!.l~ en 111 región no s6Io supone el reforzamiento de la sociedad dvil
par. poder resilir a 1115 tentaciones auloril,lI"ia s, sino también una recomposid 6n
efectiva de 111 aulonomía de 111 comunidad polillca -principalmente los partidos­
T<!sped o al Estado".

Más allá de estas inluíciones. el fundador del Centro de Estudios de PoIitlca
Comparada. (CIPCOM) tiene el VÍ(íO de asimilar ..:riti!;amenle la uisiOn de la
poIilologia dominante europea (italiana en particular) y estadunidense. Su
defensa de los partidos deriva de una eoncepeIón de procedimiento de la de­
rnocrltC:Í4. en la cual 111 competencia entre organismos politicos conl rapuestos
garanliz.a cierta allernativa y 111 rolaci6n de .. dase dirigente. irM:loa. por lo larlIo
partidos institucionalizados, "mec.anismosdesoll lCi6n~mca de IosconllictO$-.
-OI~ de inle,.,lO!diaci6n de intern", Esta visi6nde;a de lado las reciefl(es

~ latinoamericanas. las cuales~n cómo. frmle • deterrnna­
duca. ' ,:ioollSde fuerza. la formalidad cie" llXilltica, más aLIa de su incl.eslio­
nable ....... se puede rransforrnar en ..., útil inst~ para Iagitinw- lrIll

poltica ecalÓl ' lica ocntrarios a los internesde las mayorias. La separild6n enIre
ecalOi 'lÍa y políticaesUo en la base de lasactuales tendencin lla despo/iIi2aci6n.
al dewncanto y al abstencionismo, CIemenIOl ~ cuestionan fuertemente la
~de Iasde"lOOacinde la región . Mienlrasdesde abajo se elevan 101
reclalTlOl para hacer efectM:os :as plOh m" de~icipad6n políüuo,;.sooa
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social y bíenester económico, la ret6rica de la instilucionalización, de la goOOr­
nabilidad, se convierte, aunque sea por ingenuidad academicisla, en el sustento
ideológico de las actuales "democracias reslringidas" y en el discurso de la
conservaci6n del actual sistema eccoómíco-soctel. Los "partidos-instituciones"
responden a la necesidad de asegurar la gobemabi1idad, sinónimo de control
social, anles que la participación y la organización política, es decir son instru­
mentos de apuntalamiento de lo existente más que de democratización real.

En conclusión, a pesar del inlerés de este trabajo colectivo (que pone en
relieve la problemática, sumamente importante y descuidada, de los partidos
poIítioos), las tareas w-gentes en América Latina se expresan más en términos de
"agregación" de intereses, y de fuerzas, de la mayoria oprimida y explolada. Por
lo tanlo es imprescindible esludiar y revalorar a lospartidos no sólo como ectores
de gobierno sino también, y sobretodo, como agIubnadores de fuerzas Yde ideas,
como formas organizatiwos del movimiento popular, hoy trágicamenle fragmen ­
lando. Para conlrarreslar las peligrosas derivaciones en las cuales se encuentran
las democracias latinoamericanas, más que pensar en "gobiernos de partidos",
en donde estos últimos sean meros jnstrurnentos administrativos , hay que
enfatizar la urgencia de construir "pa rtidos de gobierno" que construyan desde
abajo la !egilímidad necesería para impulsar sus proyectos polilícos_
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